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Diario  El Longino debe su nombre a un merecido 
homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que 

corrió entre Iquique y  La Calera desde 1929 hasta 1975 
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental, 

dejó de transportar a miles de chilenos.
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Teléfonos Emergencias Alto Hospicio
Ambulancia: 131
Bomberos: 132
Carabineros: 133
Rescate Marítimo: 137
Cuerpo de Bomberos de Santa Rosa de Huantajaya: 

57 2491517 / 57-2493025
Cuerpo de Bomberos de Alto Hospicio: 57 2499390
Aguas del Altiplano: 600 600 9900
Eliqsa: 600 600 2233
Emergencia Alto Hospicio: 57 2583050

Ignorantes por diseño: el negocio de 
mantenernos desinformados y asustados

Juventud, ¿divino tesoro?

La mitad de la población 
chilena no comprende lo 
que lee. En pleno siglo XXI 
enfrentamos los mismos 
desafíos que hace cien 
años. Durante la discusión 
de la Ley de Instrucción 
Primaria Obligatoria, hubo 
parlamentarios que se opo-
nían alegando que no valía 
la pena enseñar a leer a 
quienes no tenían futuro. 
Esa frase, hoy escanda-
losa, sigue tan viva como 
entonces.

Con escaso pudor, muchos 
se rasgan las vestiduras 
por la calidad de la educa-
ción, pero cuando llega la 
hora de hacer los cambios 
y poner los recursos sobre 
la mesa, todos miran para 
el lado. Prefieren enfocar 
sus discursos en promover 
el miedo y los prejuicios, 

presentándose como salva-
dores del pueblo, mientras 
abandonan el verdadero 
camino hacia el desarrollo: 
una educación integral y 
transformadora.

Japón, Corea del Sur y Sin-
gapur eran más pobres que 
Chile hace setenta años. 
Hoy nos superan amplia-
mente gracias a una política 
decidida por la educación, 
entendida como transmi-
sión de contenidos y como 
formación en convivencia, 
pensamiento crítico y con-
fianza en el propio futuro.

Chile sigue siendo una so-
ciedad de clases. Quienes 
concentran el poder no 
tienen interés en demo-
cratizarla. Mientras más ig-
norante es un pueblo, más 
fácil resulta hacer negocios 

fáciles, gobernar con mano 
dura y eludir la rendición de 
cuentas. La ignorancia no 
solo se tolera: se cultiva.

La ignorancia hoy se culti-
va en los noticieros, en las 
pantallas, en los algorit-
mos. Los medios de comu-
nicación y las redes sociales 
no les interesa la verdad ni 
la buena convivencia, solo 
se mueven por utilidades. 
Para ellos lo que importa 
es el clic, la reacción, el flu-
jo de datos monetizables y 
los contratos publicitarios. 
En ese ecosistema, las fake 
news se viralizan con facili-
dad, y la farándula política 
reemplaza al debate con 
contenido.

La buena convivencia es la 
base del progreso social y 
político; la ciencia, la base 

del desarrollo económico. 
Ambas se nutren del mismo 
sustrato: dominio de mate-
rias fundamentales, pensa-
miento crítico, cultura de 
la innovación y capacidad 
para adaptarse y cuestio-
nar lo establecido. Pero 
la transformación cultural 
que necesitamos choca de 
frente con quienes han he-
cho del privilegio su hábitat 
natural.

Por eso la educación y los 
medios de comunicación 
se han convertido en terre-
nos de disputa ideológica. 
La escuela se degrada en 
pruebas intrascendentes, 
docentes sobrecargados y 
promesas incumplidas. Los 
medios, intocados bajo el 
pretexto de independen-
cia, reproducen discursos 
huecos, sin responsabilidad 

editorial ni vocación 
pública.

Necesitamos una transfor-
mación profunda que no 
solo modernice el sistema 
escolar, sino que democra-
tice el acceso a informa-
ción veraz y confiable. Esto 
implica educar para la ciu-
dadanía digital, garantizar 
medios libres del control 
económico y exigir que las 
plataformas tecnológicas 
dejen de lucrar con el enga-
ño. La alfabetización cientí-
fica, mediática y digital no 
es un lujo: es una urgencia 
democrática.

Porque si no cambiamos el 
modelo, seguiremos siendo 
—por diseaño— ignorantes 
funcionales a un sistema 
que solo necesita obedien-
cia y no conciencia.

Durante décadas, los estu-
dios sobre felicidad mantu-
vieron que esta tenía forma 
de “U”: éramos más felices 
en la juventud, sufríamos 
una caída en la mediana 
edad y volvíamos a encon-
trar mayor plenitud en la 
vejez. Hoy, esa curva se está 
desdibujando, porque los 
más jóvenes son ahora el 
grupo menos feliz.

En Criteria investigamos 
qué está pasando en Chile 
y nos encontramos con el 
mismo patrón: la sensación 
de felicidad es más baja 
entre los jóvenes y aumen-
ta progresivamente con la 
edad. Para medirla anali-
zamos cinco dimensiones: 
satisfacción con la vida, 
bienestar emocional, rela-
ciones, propósito y logros 
personales. La dimensión 
con mayor correlación con 
la felicidad es el bienestar 
emocional -alegría, ánimo 
positivo, disfrute cotidia-
no-; y es precisamente ahí 
donde se registra la mayor 
brecha generacional.

¿Qué ha cambiado? 
Para muchos jóvenes, la 

experiencia cotidiana se ha 
vuelto más exigente emo-
cionalmente. Las redes 
sociales no solo conectan, 
también exponen, amplifi-
can la necesidad de valida-
ción, imponen estándares 
elevados y fomentan una 
comparación constante que 
erosiona la autoestima. A 
eso se suma una creciente 
incertidumbre laboral, un 
individualismo más arrai-
gado y un debilitamiento 
de las relaciones que an-
tes ofrecían contención. Y 
cuando se resiente el bien-
estar emocional, también 
lo hace el vínculo con lo 
colectivo.

Este cambio en la autoper-
cepción de felicidad de los 

jóvenes ha venido acom-
pañado de un giro en sus 
actitudes políticas. Las nue-
vas generaciones no solo 
se declaran menos felices; 
también se sienten menos 
representadas, partícipes y 
comprometidas con el sis-
tema democrático.

Y si bien correlación no im-
plica causalidad, vista así, la 
infelicidad juvenil podría es-
tar manifestándose, entre 
otras cosas, en el alto abs-
tencionismo que caracte-
rizó al voto voluntario y en 
una participación más nihi-
lista bajo voto obligatorio: 
aumento de nulos, blancos 
y apoyo a candidaturas rup-
turistas. Ahí están los ejem-
plos de Milei en Argentina, 

Le Pen en Francia y Trump 
en EE.UU. En todos esos 
casos, el voto joven ha sido 
protagonista, no tanto por 
adhesión entusiasta como 
por hartazgo con el statu 
quo.

En Chile también observa-
mos mayor apoyo juvenil 
a figuras disruptivas y un 
creciente escepticismo ha-
cia las élites políticas tra-
dicionales como motores 
de transformación social. 
Todo apunta a un desplaza-
miento del eje político en la 
juventud: desde la delibe-
ración ideológica hacia una 
expresión eminentemente 
emocional; desde la política 
como proyecto hacia una 
como válvula de escape.

Esta es una crisis de sen-
tido para los jóvenes. Una 
generación que no proyec-
ta futuro difícilmente va 
a involucrarse en política 
para construirlo. Lo que hoy 
aparece como desafección 
puede mañana tornarse en 
radicalismo, apatía o rabia 
desbordada. No sería la 
primera vez; la historia está 
llena de ejemplos en que 
juventudes desencantadas 
cayeron en el embrujo del 
totalitarismo. La infelicidad 
juvenil no es solo un sínto-
ma generacional, sino un 
grito de alerta para todos.
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